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EL i  DE JUNIO DE M Valdepeñas unos  escuadrones de c a ­
baller ía  enemiga, pa ra  reforzar el 
ejército de D upont,  sin sab e r  su nú- 
mero, ni im portarles  fueran  pocos 
o muchos, acordaron  oponer enérgi­
ca resistencia a los invasores.

L a  J u n ta  de defensa que días a n ­
tes consti tuyeron  los paisanos, c o m ­
puesta  de diez ind iv iduos, los m ás 
decididos y valientes, había dado 
acertadas  disposiciones p a ra  que s u ­
cum biera el enem igo en la calle A n­
cha si se em peñaba cruzarla por se r  
la carre te ra .

No es av en tu rado  afirmar que ca­
si todo el pueblo  es taba  en las e ras  
de San Marcos y de la Magdalena, 
cuando  los franceses dieron vis ta  a 
la población, en las prim eras  horas  
de la m añana  del 6 de Jun io  de 1808 
pues un  testigo presencial que en 
un ión  del Alcalde corregidor, en 18 
de Jun io  de 1850, recibió el encargo 
de redac tar  una extensa  m em oria  de 
estos hechos, refiriéndose al ya  c i ta ­
do Alcalde m ayor de V aldepeñas d i ­
ce lo siguiente:

«No nos acom pañó en la extensa 
línea de formación en las e ras  de 
San Marcos, cuya cabeza se apoyaba 
en donde está el pozo del R abelero , 
l legando fuera de las eras, más allá 
del camino del Cristo, doiide estuve 
en com pañía  de mi padre» (1).

Soldados de caballería  de Pavía y 
B orbón , y alguna infantería  de M u r­
cia y O rdenes Militares, al m ando de 
don Pedr® Alesón, se ha llaban  c a ­
sualm ente en Valdepeñas teo lu tan d o  
mozos. U n grupo  de pa isanos  enco­
mendó la defensa del pueblo a este 
jefe, y todos se pusieron a sus ó rd e ­
nes; mas este oficial, considerando 
imposible hacer  frente al enem igo, 
viendo el estado de los án im os y no 
encontrando o tro  medio de salvar 
sus tropas, del tem erario  arro jo  del 
pueblo, con el p re tex to  de atacar ia 
re taguard ia  sala de la población y so 
dirige p rec ip i tadam en te  a A lham bra.

No se desa len taron  los valdepeñe- 
ros  al ad v e rt ir  el engaño de que ha­
bían sido víctimas, ni tam poco al 
q u ed a r  sin au toridades, pues al tra­
ta r  éstas de dem o stra r  lo absurdo  de 
la resistencia, fueron tenidas po r  c o ­
bardes  y tra id o ra s ,  viéndose en la 
precisión de ocultarse .

Al llegar los franceses al sito l la­
mado las Aguzaderas, dos kilómetros 
de Valdepeñas, desde el cual se d iv i ­
sa com pletam ente  es ta  C iudad,hicie­
ron  alto al v e r  la m ulti tud  que los 
esperaba, no ta rd a n d o  en  d is t ingu ir  
dos hom bres  que iban a su encuen­
tro a todo el co rre r  de sus caballos. 
E ra n  el p resb ítero  don J u a n  Antonio 
León, conocido por El Cura Calao, y 
el co n trab an d is ta  Manuel Madero 
Candelas (2), individuos de la J u n ta  
de defensa, que arm ados  de escopeta 
y trabuco  respectivam ente, llevaban 
la comisión de decir at general f ran ­
cés que el vecindario  se opon ía  re-

(1) Ildefonso Molero.-- Libro de Caja.— 
MS. Pag. 353.

(2) Vivía en 1816. El 22 de Noviembre de 
1808 tomó del Pósito 6 fanegas de trigo y 
otras 6 el 17 de Noviembre de 1816, r.o firman­
do por expresar no saber.—Archvo municipal 
de Valdepeñas. Protocolo del Pósito. Libro 
1.° (1797 a 1817). Años 1808 y 1816, fóüos 23 
vuelto y 23.

«Cuando entramos en 
Valdepeñas, el espectá­
culo de la población era 
horroroso. La calle Ancha, 
que es la más grande de 
aquella villa, y, como si di­
jéramos la columna verte­
bral que sirve a las otras 
de engaste y punto de par­
tida, estaba materialmente 
cubierta de jinetes france­
ses y de caballos.

B. Pérez Galdós.

Hoy hace ciento quince años que 
los Valdepeñeros escribieron una 
gloriosa página en la historia de la 
guerra de la Independencia, pues en 
aquel día memorable los esforzados 
hijos de esta  Ciudad, hicieron mor­
der el polvo, en la calle Ancha, a los 
vencedores en Marengo, Jena y Aus- 
terlitz.

La capital de España, con su he- 
róica resistencia a las aguerridas 
huestes de Napoleón, había dado ya 
el Dos de Mayo un sublim e ejemplo 
de patriotism o a todos los pueblos 
de la Pen ínsu la .

Valdepeñas, que en aquella época 
mandaba ya sus ricos vinos a Ma­
drid, y tenía grandes relaciones de 
amistad con m uchos de sus habitan­
tes, tan pronto como supo por los  
arrieros que conducían el vino, el 
tristísim o relato de los horribles fu­
silam ientos que ejecutaron los bár­
baros soldados del déspota Murat, 
se llenó de profunda indignación y 
cólera contra los franceses.

Era a la sazón Alcalde mayor de 
Valdepeñas, desde 1805, don Fran­
cisco María Osorio y Becerra, a b o g a ­
do, de 32 años de edad, natural de 
Albarado, provincia de Lugo (1). Pá­
rroco, don Victoriano Fontecha, del 
hábito de Calatrava; curas tenientes  
don Juan Cristóbal G iménez, don 
D iego Antonio Caro y Fr. Manuel 
Gómez de Jesús, agustino recoleto. 
N otario, don Francisco García R ol- 
dán. Ministro del Convento de Val­
depeñas, cuna de la descalcez trini­
taria, Fr. M iguel del Santísim o Sa­
cramento, natural de Villam antilla, 
provincia de Madrid (2).

En la tercera decena de Mayo las 
tropas francesas empezaron a cruzar 
por Valdepeñas, y el Ayuntam iento  
de esta Ciudad, para quitar del peli­
gro a la Patrona, acordó trasladarla, 
desde su santuario de Aberturas, s i­
tuado en la carretera, 14 kilóm etros 
al norte de la Ciudad, a la ig lesia  pa­
rroquial, donde fué colocada con to­
da solem nidad ol día 31 de Mayo (3).

(1) Relación de lo s  exercicios literarios y  
patrióticos de don Francisco Maria Oserio y  
Becerra, abogado de los Reales Consejos.— 
Se formó y guardó en esta Secretaría de la 
Cámara de Gracia y Justicia y Estado de Cas­
tilla. Madrid cinco de Julio de mil ochocientos 
catorce.

(2) Protocolo de este colegio de Trinitarios 
de la Villa de Valdepeñas, renovado de orden 
de nuestro Capítulo Provincial celebrada en 
Torrejón de Velasco el 1748. MS. Cap. XXV. 
Folio 375. Este manuscrito y qtros que se ci­
tan, sin indicar donde se  encuentran, se ha­
llan en poder del autor.

(9) Demolida después su santa casa, con 
motivo de la guerra, fué reedificada poco a po­
co, permaneciendo en Valdepeñas Nuestra 
Señora de Consolación, hasta el 27 de Enero 
de 1822.

Razón de algunas noticias que han ocurrida 
en V aldepeñas—Por don Miguel ‘Cacas. MS 
Número 40.

La Información.— A^adfid 21 de Abril de 
1899. Plana se|Mqda, col. 5,R
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A LA GLORIOSA MEMORIA

DE LOS,

HEROICOS HIJOS OE ESTA CIUDAD

EL DIA 6 DE JUMO OE 1008

C0M8ATIER01A LOS FRARCESES

El LA CALLE ARCHA

Las tropas y  correos enem igos 
cruzaban con frecuencia la pobla­
ción, aum entando el enojo del pue­
blo, siendo im potentes los esfuerzos 
de las autoridades para reprimirlo. 
Los valdepeñeros no se ocultaban  
de los franceses para manifestar su 
ira. El choque era inm ediato e ine­
vitable.

Un suceso im previsto decidió la 
guerra cuando ya estaba a punto de 
estallar. El 5 de Junio, los vecinos 
de Santa Cruz de Múdela que cono­
cían los preparativos de Valdepeñas* 
ahuyentaron un destacam ento fran­
cés» de 40Q hom bres, matando a  m u-

ehos de «líos, y ob ligando  a los d e ­
más a fu g a rse  cam ino de  V aldepe­
ñas.

L os v a ld ep eñ ero s ,  exc itados como 
estábala, se o p u s ie ro n  al paso  de los 
enem igos p o r  la calle A ncha, que  es 
la carretera general de A n d a lu c ía ,  
tiene u n  c u a r to  de legua  de larga y 
atraviesa la población de n o r te  a j 
sur. Los franceses, an te  la  tenac idad  | 
de tos va ld ep eñ ero s ,  p a r a  e sq u iv a r  j 
u n  d u ro  ch o q u e ,  a b a n d o n a ro n  la ca­
rrerera, e c h an d o  p o r  fu e ra  de la po • 
b lac ió n ,  Ja que  de jaron  a su  derecha , 
tom ando dnspués el cam ino real, y a  
convenienti i distancia de V aldepeñas

esperaron  la llegada de o tras  fuer­
zas (1).

No se hizo espe ra r  el re fuerzo 
del genera l Ligier-Belair , con m ás 
de mil caballos, p rocedente  de Man­
zanares, e incorporados todos resol­
v ieron  sobre  Valdepeñas.

A len tados los m oradores  de esta 
C iudad con la an te r io r  re t i ra d a  de 
los franceses, al toner noticia de que 
el 6 de Ju n io  por la m añ an a ,  lunes 
de Pascua de Pentecostés,  llegaban a

(1) Historia del levantamiento guerra y  
revolución de España.—Por el conde de To- 
reno. Madrid. 1862. Tomo I., U b. IV., Pági­
na 109.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Indígena, El. #28, 6/6/1923.
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sueltam ente a que sus tropas entra- 
rau en la población.

Causóle a  Ligier-Belair g ra n  s o r ­
presa  u n a  intim ación semejante , y 
esta so rp re sa  llegó a su colmo al n o ­
ta r ,  con ayuda  de u n  anteojo, que el 
pueblo  no estaba m urado , y si bien 
g ran  m uchedum bre  ocupaba las eras, 
su a rm am ento  e ra  m uy d if iden te ,  
pues solo se divisaban algunas esco­
petas y  t rab u co s ,  s iendo hachas, h o ­
ces, espadas  y palos, las arm as  que 
o s ten tab a n  los más.

La contestación del g en e ra l  f r a n ­
cés a los comisionados, pa ra  ser 
transm it ida  a las au to ridades  de la 
población, fue que sus  escuadrones 
no t ra ta b an  de apoderarse  de V alde­
p eñas ,  donde solo se de tend r ían  el 
tiempo necesario  p a ra  to m ar racio­
nes, pues  iban de paso para  A nda­
lucía.

Corren velozmente los comisiona­
dos a la  orilla  de la C iudad, donde 
esp e rad a  J u n t a  de def rnsa, que no 
acepta dichas proposiciones, y t o r ­
nan  a par tic ipa r  a las t ro p as  france­
sas la resolución del pueblo, que no 
tolera el paso por la calle Ancha, a 
menos que las arm as  y caballos sean 
conducidos po r  tu e ra  de las casas y 
p o r  paisanos, al extrem o opuesto  de 
la  población.

De nad a  sirv ió  que  el general fran­
cés obligase a  los comisionados a m i­
ra r  por su  anteojo, para convencer­
les de que el vecindario  e s tab a  des­
arm ado  y sin condiciones de defensa. 
E n  vano tam bién  que los par lam en­
tarios partic ipasen  al pueblo que Li- 
g ier  conoce las deficiencias del a r ­
m am ento  y trae m uchos caballos. 
P ro p o n en  don Ju an  Antonio León y 
su  compañero, que las t ropas  con ti­
n úen  su m archa  dando vuelta  a  la 
Ciudad; es inútil, e inú til  tam b ién q u e  
varias  personas in te rp o n g an  su a u ­
toridad e influencia, esforzándose en 
p robar la tem eridad  de la empresa: 
los franceses se obs t inan  en no ab a n ­
donar la carretera y los b ravos hijos 
de Valdepeñas, cada vez con más te ­
són, les niegan el paso (1).

L a insistencia del francés en m i ía r  
eon su anteojo, repitiendo que n a d a  
podían hacer los valdepeñeros, po r  
carecer de arm am ento ,.m otivó  la fa­
m osa  frase  de don J u a n  A ntonio  
León, «la fa lta  de b u en a s  a rm a s  la 
sup lirá  nu es tro  pecho,» que i r r i tan ­
do  a L ig ier  despidió a los p a r lam en­
tarios, asegurándoles  p ene tra r ía  en 
la población a san g re  y fuego. Esta  
contestación com unicada inm ed ia ta ­
m ente  a los paisanos, aum en tó  en 
ta les  térm inos su  entusiasm o, que 
a rro jando  p o r  alto las m onteras  p ro­
rru m p ien d o  en gritos  de m u eran  los 
franceses, viva la Virgen de C onso­
lación.

Los prepara tivos de defensa e s ta ­
b an  te rm inados: todas  las  calles que 
desem bocan  en la calle Ancha, tenían  
cortada la en tra d a  con carrua jes  de 
labor; los tejados, ocupados p o r  los 
m ás resueltos,  e s taban  cubier tos  de 
p iedras  y ladrillos que espe raban  la 
ocasión  de caer sobre  el enemigo, 
mezclados con las tejas; las fuertes  
m arom as de esparto  des t inadas  al 
servicio de los pozos, a tadas  a las 
rejas de u n a  y  o t ra  acera, e s taban  
dispuestas  a conveniente a l tu ra  p a ra  
co r ta r  el paso a  los caballos y  Obli­
garles a caer; las rejas de los arados 
y hierros de dos puntas, de que fa ­
b rica ron  g ran  can tidad ,  sem braban  
a trechos la callé, en te r rad o s  h á b i l ­
m en te  y cu b ie r tas  de a ren a  sus  p un  
tas, p a r a  que se h ir iesen  los caballos 
y no p u d ie ran  l ib rarlas; los jóvenes 
m ás  arro jados, en tre  los que se h a ­
llaba  don  Francisco  Abad Wóreno 
(Chaleco), que  tan to  había  de distin-

(1) Tres fueron los parlamentos. Librico de 
Curiosidades.—Por José García Maroto. MS. 
Pág. 32. Tenía el autor 29 años, el 6 de Junio 
de 1808, pues murió el 15 de Enero de 1838, 
a la edad de 59 años.

g u irse  después  como g uerr i l le ro  ( 1), 
esperaban  en las esquinas, con cu e r­
das  q u e c ru z a b a n  la calle, d ispuestos  
a echar por tierra  a jinete* y c a b a ­
llos.

Las mujeres, niños, ancianos e im ­
pedíaos, que no podían to m ar  parte  
en la refriega, ocultos en las cuevas 
destinadas al vino, en silencio y en 
la m ás completa oscuridad , a pesar 
de ten er  a su lado todas las luces de 
las casas, pa ra  que los franceses no 
p u d ie ian  u tilizarlas  en su  p e rsecu ­
ción, sin  descu idar los medios defen­
sivos que a cada uno proporcionó su 
ingenio, esperaban el resu ltado  de 
aquella jo rn ad a  que  había de cu b r ir  
de g loria  a V aldepeñas. Como aq u e ­
llos hechos veníanse  p reparando  de 
an tem ano, fueron m uchas las cuevas 
cuyas puertas,  cub ier tas  d is im u lada­
mente con esteras, leñas, t ierras  u 
otros objetos, ponían a sus  m orado  
res a cubierto  de todo peligro. Las 
cuevas de la iglesia parroqu ia l ,  d es ­
tinadas an te r io rm en te  a en te rram ien ­
tos, e s tab an  m ater ia lm ente  ocupadas  
p o r  m ujeres y niños. A unque  los 
franceses no p ene tra ron  en la iglesia, 
poco faltó para que Jas allí re fug ia­
das, a pesar de la defensa de las 
m adres, no ahogasen en tre  sus  m a ­
nos a los niños que l lo rab an .(2). Pue­
de a seg u ra rse  que sin las cuevas, de 
que es tán  do tadas  casi todas las ca­
sas de Valdepeñas, la m ortandad  h u ­
biera sido horrorosa.

Al ponerse en m ovimiento la c a b a ­
llería francesa , la  multitud q u e  au n  
permanecía en las eras contem plan  
do al enemigo, se retiró a las casas  
d ispuesta  a m a ta r  franceses. Los c e n ­
tinelas s i tuados  en la to rre  p a r r o ­
quial, hacen señal de que  algo ocu- 
ire ,  y con testan  las p regun tas  que les 
dirigen desde la  plaza. T odos corren  
a ocu p a r  los sitios de m ay o r  peligro. 
Los tejados do la calle A ncha, p r in ­
c ipalm ente en aquellos pun tos  en ¡ 
que varias cuerdas  dificultaban el 
paso de la caballería, son asa ltados  
p o r  el paisanaje que sin  cesar se uo 
rre de uno a o tro  tejado. P o r  aq u e ­
llas a l tu ras  apenas  se d is t ingu ían  al­
gunos escopeteros, bien provistos 
de municiones, parapetados con las 
cam panas de San Marcos y  de San 
José, o detrás de alguna chimenea. 
Todos esperaban  im pacien tes  la lie 
gada de los contrarios.

Los franceses que m archan  con 
len ti tud ,  sin dejar la carre tera ,  se 
detienen a un kilóm etro  de la p ob la ­
ción y ocupan el llano de la izquier­
do. Dos co lum nas de caballería  se 
destacan del grueso de las tropas y 
rodean la ciudad. T erm in ad a  esta 
operación, Ligier-Belair , según c o s ­
tum bre  de ios franceses, mandó por 
delante  u n a  descubierta .

A las nueve de la m añana , del 6 
de Ju n io  de 1808, con paso acelera­
do  y haciendo a larde de su fuerza, 
en tra ro n  los escuadrones de caballe­
ría poi la calle Ancha. Las cam panas 
tocan a lebalo; resuena por los aires 
el grito m ueran  los franceses, viva 
la Virgen de Consolación (3); los j i ­
netes son heridos po r  las balas, p ie ­
dras, tejas y dem ás proyectiles que 
se lanzan desde las ventanas, boca­
calles y tejados; los caballos, d e te n i ­
dos en las m arom as que obs truyen  
la calle, no pueden huir ,  8e hieren 
con los pinchos de que está erizado 
el suelo, y caen en las m arom as o 
desp iden  a los soldados al ser  m o les ­
tados con los objetos que les arro jan , 
Los franceses, an te  los obstáculos 
que em barazan  su m archa y aquella 
lluvia de proyectiles de todas clases, 
lejos de atacar al vecindario, apenas

(1  ̂ Tenía 20 anos de edad y vivía calle 
Ancha, número 40, donde nació el 24 de Abril 
de 1788. Arch. Parroquial, lib. 21 de baut. folio 
78 vuelto.

(2) As> Io oímos referir a doña Joaquina 
Merlo y Fernandez, una de las enterradas en 
aquellos subterráneos.

(3) Apuntes históricos acerca de la mila­
grosaim agen de Nuestra Señora de Consola­
ción, Putrona de Valdepeñas. Por don Antonio 
José Vasco y Santamaría. 1867, MS. Pág. 10.

si p u eden  d irig ir los caballos que 
trop iezan  y caen los unos sobre  los 
otros.

T am bién  las m ujeres  to m an  par te  
en el a taque , a r ro jando  a Jas t ropas  
todo cuan to  en cu en tran  a su a lcan­
ce, sin om itir  los enseres de cocina, 
tizones, y has ta  aceite y ag u a  h i r ­
viendo, d is t inguiéndose n o ta b le m e n ­
te p o r  su arrojo  Ju a n a  G alán, a g r a ­
ciada jo v en  conocida p o r  La Galana, 
quo desafiando el peligro se s i tuó  en 
la p u e r ta  de su casa, calle A ncha, 
n ú m ero  6, a rm a d a  de una cachipo 
rra, con la que dab a  en la cabeza a 
cuantos  caían de los caballos en las 
inmediaciones, causando  la m uerte  a 
num erosos  soldados (1). T an  heróico 
fue el hecho de La Galana que  hoy 
mismo no hay valdepeñero  q u e  lo 
ignore, por  haberlo  todos oido re fe­
r i r  con adm iración a sus a n te p a s a ­
dos. La im aginación p o p u la r  valde- 
peñera, al p ro p a la r  sin fu n dam en to  
alguno Ja especie de que a J u an a  
Galán van a er ig ir una es ta tua , s a n ­
ciona su heroísmo, pues a lgo  merece 
la que luchó contra  los franceses, a 
los veinte años, y ten ía  en su cora­
zón tan  arra igado  el p a tr io t ism o  que 
al casarse , dos años  m ás ta rde ,  eli­
gió p a ra  hacerlo el día Dos de Mayo. 
¡Lástima que es ta  h e ro ín a  falleciera 
tan  jo^en  q u e  no cum plió  los cinco 
lustros  de edad! (2).

Uno de los va ldepeñeros  que rela­
ta ro n  la heroica defensa de V aldepe­
ñas  con tra  los franceses  (3), asegura 
que e n t ra ro n  p r im eram en te  como 
unos c incuen ta  de caballería: por  la 
calle Ancha, q uedando  todos m u e r­
tos. O tro  escritor refiriéndose, a d i­
cha calle, afirma estaba « in terceptada 
en térm inos, que cuando  e n t ró  a e s ­
cape u n a  co m p añ ía  de caballería ,  to­
cando a degüello , sólo un tro m p e ta  
escapó a d a r  cuen ta  al general (4)».

P ene tran  después  tras  breves i n ­
tervalos, uno en pos de otro, n u e ­
vos refuerzos de caballería , con 
orden  de cruzar la población sin  ob 
ten e r  mejor resu ltado  que los an te ­
riores. Solo unos soldados, que fal­
tando  a la. orden  recibida a b a n d o n a ­
ron l.i ca rre te ra  y salieron por  o tras  
calles, pud ieron  re fer ir  al genera l  
francés lo que o cu rr ía  d e n t ro  de 
V aldepeñas.

Convencido al fin L ig ier-B e la ir  de 
que el paso p o r  la calle A n ch a  era  
imposible, ten iendo  en ella m ás de 
cien cadáveres de los suyos, d isp u so  
que fuerzas de caballería  e infantería  
en t ra ra n  po r  los costados de la C iu­
dad, incendian lo casas y m a tan d o  a 
cuan tos  encon traran .

Todo  fue cumplido con p u n tu a l i ­
dad. Viejos, mujeres, enfermos y has­
ta  niños ríe co r ta  edad, m urieron  
in hum anam en te .  Con los m ixtos i n ­
cendiarios y cam isas em breadas  que 
utilizaron las tropas , la  faena de 
quem ar edificios fué ráp id a  (5), d e b i ­
do a que muchos es taban  ya srn te­
jas, y a la facilidad con que fueron 
pasto de las llam as los pajares y d e ­
pósitos de gavillas de sarm ientos  que 
existían, como hoy, en todas  las 
casas.

A unque  los franceses  en tra ro n  en 
la  j oblación p o r  d iversos puntos, no 
por esto de jaron  de se r  perseguidos 
por las callos y hostilizados desde 
las casas, s em b ran d o  de cadáveres 
unas y o tras.  La lucha se extendió  
por toda la Ciudad, y si bien en la 
calle Ancha continuó  más en ca rn i­
zada que en parte  alguna, en o tras  
calles, como sucedió en la d e l 'P an g i .

O) Se menciona, a Juana Galán, en Valde- 
peneros Ilustres, pág. 188

(2) Juana Galán nació’ en Valdeoen»'? pi
^  Octubre de 1787; ca sóe l S d e ^ a y o  de 

1810 y murió el 24 de Septiembre de 1812. 
ru o j^arroíl > hb- 21 de baut., folio 44 vuelto- 
lib. 8 de m at, folio 206 vuelto; lib. de dif prin- 
ciP'a.d o *n l8 Agosto de 1805, fólio 282.

g  García Maroto. MS. citado. Pág. 33.
(4)_ Estadística Histórica de la villa de Val-

do? Norberto Francisco de San- 
ta Mana. 1840. Pagina 20.

(5) «Con unos cohetillos que echaban a 
los fusiles y cuando tiraban a donde daban 
quedaba ardiendo.» (Jarcia Maroto. Pág. 35 .

no, m urieron  y acaso fueron  sep u l­
tados m uchos franceses. El punto  
donde más so ldados perecieron, de­
bido a las varias cuerdas s i tu ad as  en 
él y a las m uchas  p e rso n as  que a t a ­
caban  desde las casas próxim as, fue­
ron las esqu inas  de San José, donde 
qu ed a ro n  franceses y catíalios h o r r i ­
b lem en te  mezclados, en tal can tidad, 
que  al día siguiente  se formó u n a  
hacina con los cadáveres  do los sol­
dados.

P ara  d a r  idea del tesón de los val­
depeñeros  en. el a taque , baste  decir 
que varios de ellos, desde las casas 
incendiadas, .co n tin u a ro n  a rro jando  
te jas  y p ied ras  al enemigo, con tal 
denuedo, que cuando  qu is ie ron  h u ir  
del incendio  ca lie ro n 'rev u e lto s  en tre  
llamas y escombros.

Si den tro  de la ciudad la lucha fa­
vorecía a los paisanos, por g u a rece r ­
se en las casas, en las inm ediaciones 
la escena era  m uy d is t in ta .  Los qiin 
h u yendo  del peligro  sa lían  al cam po 
eran  p e rseg u id o s  y m u er to s  por la 
caballería que ro d eab a  la p o b la ­
ción. Debido a que muy pocos a b a n ­
donaron  las casas, no hubo que la­
m en ta r  más víctimas, pues se refiere 
como ex trao rd in a r io  el caso del que 
logró  escapar  con vida, m erced a la 
escopeta vacía con que a p u n ta b a  al 
que se ade lan taba ,  an d an d o  p a ra  
atrás, ten iendo  la su e r te  de lib rarse  
de los varios d isparos  que le hicie­
ron.

E ran  las seis de la tarde. Los g r i ­
tos, d isparos  e incendios segu ían  p o r  
todas  las calles. Franceses  y valde­
peñeros  e s tab a n  rendidos y d e sm a­
yados. Allí no  se veía el té rm ino  de 
la pelea, cu ando  don Luis V alde lo- 
m ar,  uno de los que e s tab an  en la 
to rre  de la p a r ro q u ia  tem ien d o  que 
el incendio  d e s tru y e ra  la población, 
gu iado  de su  solo parecer, ató un 
p3ño de a l ta r  a u n a  de las varas  del 
palio, a m odo de bandera ,  y la colo­
có en la c a m p a n a  quo m ira  a! norte.

La insignia no ta rd ó  en ser vista 
por los com batien tes ,  m erced  a la 
esbelta lo rre  parro juia?, s iendo  aco ­
gida con en tusiasm o; todos neces i ta ­
ban descanso y rep a ra r  sus fuerzas, 
pues la «fiereza y a troc idad  conque  
unos y o tros  co m b atían  eran  tales, 
que tem iendo q u ed a r  todos a n o n a ­
dados recíprocam ente, conv in ieron  
poner té rm in o  a tan to ?  h o r r o ­
res (l).»

D. Miguel de Gregorio (el ¡Merca­
der) quo detenido en los p rim eros  
m om entos, como pris ionero , p e rm a­
necía en tre  los franceses, recibió el 
encargo  de p.-irticipar a. las a u to r id a ­
des que el general francés es taba  dis­
puesto a t ra ta r  las liases de la cap i­
tulación.

Al efecto acom pañado  de varios  
oficiales y cierto núm ero  do d ra g o ­
nes, en tró  en la. población p o r  el 
p u n to  que ofrecía m enos peligro, y 
acom pañados  de o tra s  p ersonas  i n ­
fluyentes recorrie ron  las calles, con 
objeto do que cesasen las hosti lida­
des y en tab la r  las negociaciones.Con 
algún traba jo  y m uchas voces de paz 
lograron  haberse oir de pa isanos  y 
soldados, consiguiendo ap ag a r  el 
fuego de fusiles y escopetas. El fu*e- 
go que devoraba  las casas, a u n q u e  
libres de la. g uer ra  p ro cu ra ro n  ex t in ­
guirlo , con tinuó  po r  la noche y aun  
en todo el día siguiente  no cesó de 
sa l ir  hum o de las  ru in a s  y pajares.

En la precisión de reu n irse  el 
A y u n tam ien to  para  es t ipu lar  las 
condiciones de la paz, busca ron  al 
Alcalde m ayor, y no encon trándo le  
po r  p a r te  a lguna  ni qu ien diera ra ­
zón de él (2), se reun ie ron  J u a n  Ro-

(1) D. Mignel Agustín Principé Guerra de 
“  Independencia. Tomo II. Madrid. Imprenta 
del Siglo. 1846. P á g .  222.

(2) Permaneció escondido, durante el ata- 
Que, en el cañal del huerto de don Víctor Lo- 
rente, que después pasó a don Gregorio 
Megia y más tarde a la familia Elola. Es el 
huerto calle de Triana núm. 6, que linda con 
el molino de aceite de la plaza de San Nica-

jo, alcalde de segundo  voto o por el 
estado general ,  a quien  Ligier llamó 
valiente, Ju an  Flores, don Francisco 
Domingo V aliente, Jo sé  Casero, Al­
fonso Molero y  Josó Pareja , y acor­
d ad as  las bases m archaron ,  con el 
ca rác te r  de municipales, a la tienda 
de L ig ier-B ela ir ,  s i tu ad a  sóbre la 
c a r re te ra ,  f ren te  al desembocadero 
del cam ino del A tochar.

«Se av is ta ron  con el general ene- 
migo, dice un h is to r iado r  ( 1 ), el cual 
co n tan d o  ya m uertos  más de ciento 
de los suyos, fácilmente convino en 
las proposic iones que le hicieron,» 
Debemos hacer  co n s ta r  que «la -Iq. 
cha no concluyó, sino por mutuo 
acu erd o  (2)» y que «Ligier-Belair, te­
m eroso de la ru ina  de íos suyos, es- 
ouchó las proposic iones  y convino 
en ellas (3)» «SI re su ltado  de arjuel 
par lam en to  fué todo lo lisonjero que 
e sp e rab an  ¡os de Valdepeñas. (4),

Las proposic iones  de los valdepe- 
ñeros  se reducían  a que los franceses 
se re ti ra sen  a una legua  de la pobla­
ción, donde el pueblo , sin pérdi­
da  de tiem po, llevaría  las raciones 
y dem ás auxilios que necesitasen, 
Que al día sigu ien te ,  franceses y 
paisanos, o lv idando lo pasado, se de­
d icarían  a e n te r r a r  cadáveres, curar 
her idos y recoger las armas y per­
trechos m ilitares,  diseminados por 
la población, a cuyo solo efecto en- 
t r a t ía n  los franceses  en la Ciudad
después de sa lir  el sol, siendo acom­
pañados  de las autoridades.

A jus tada  asi la paz, con la prome­
sa so lem ne de re sp e ta rse  los uñosa 
los otros, las t ro p a s  se retiraron de 
la población, re trocediendo por la 
c a r re te ra  cam pando  en despoblado, 
donde  al oscurecer de dicho día 6 de 
Jun io ,  se condu jeron  las raciones 
necesarias.

Un pregón anunció  al vecindario 
las condiciones estipuladas, y elcas- 
tigo en quo incurr ir ía  el que tocase 
a los cadáveres, arm as y efectos mi­
litares, o molestara a los franceses 
al día siguiente cuando penetras® 
en la población a recoger lo que les 
pertenecía ,  con lo que transcurrió la 
nocho con relativa tranquilidad.

Al d ía  siguiente, 7 de Junio, según 
convenio (5), las t ropas  francesas re- 
gresa-ron a la población y acompa­
ñadas  do la s  autoridades y otras 
m uchas  personas, recogieron las ar­
mas y dem ás efectos que permane­
cían t irados p o r  la Ciudad, siendo de 
n o ta r  que a los cadáveres no faltó 
objeto alguno . Soldados y paisanos 
dieron p ru eb as  de verdadera recon­
ciliación, has ta  las dos de la tarde, 
en que te rm in ad a  la faena de los 
franceses, salieron de Valdepeñas di­
rigiéndose a M anzanares.

L ig ier-B ela ir  viendo quebrantado 
el esp ír i tu  de su  tropa  y suponiendo 
que le liarían tam bién  resistencia los 
dem ás pueb los  p o r  donde tenía que 
pasar, hasta  incorporarse  a Da poní, 1 
«no a trev iéndose  ya a seguir adelas-n 
te po r  tem or de en co n tra r  obstáculos 
parecidos, re troced ió  a Madridejos 
(6).» En  la continuación  de la histo­
ria de E spaña  de Mariana, se dice: 
«los franceses  quedaron  tan acobar­
dados qne no a trev iéndose a cruzar 
S ie rra  M orena, por  suponerla ocupa- 
da po r  los pa isanos ,  contramarcha- 
ron  a Madridejos.» Toreno  se expre­
sa  en estos térm inos: «la contienda 
había sido tan  reñ ida  que los fran- 
ceses escarm entados  no se atrevieron

(1) D. Juan Díaz de Baeza. Historia de fó 
guerra de España contra el Emperador Nap»' 
león, Madrid. I. Boix, edictor. 1843. Pág.79.

(2) Historia general de España. Mariana. 
Tomo V Madrid. 1851. Pág. 179.

(3) Toreno. Tomo I. Lib. IV. Pág. 10.9-
(4) Guerra de la Independencia. Por do* 

José Gómez de Arteche y Moro. Tomo &
Madrid. 1875. Pág. 218 .

(5) Acaso se escribiera, pues dejaron 
franceses «a esta villa una carta de segundas
para que au n q ue viniesen o t r o s  fraceses no s
metiesen con nosotros,» García Maroto. 
Páginas 42 y  4 3 .

(6) D. Modesto Lafuente. Historia genel f
de España. Tomo XVI. Bercelona. 1889. ^
gina 340.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Indígena, El. #28, 6/6/1923.
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a ir ade lan te  y ju zg a ro n  p ruden te  
re troceder a Madridejos.»

A unque el A yun tam ien to  de V al­
depeñas, sin descu idar la ex tracción 
de caballos m uertos ,  dedicó todo el 
día 7 de Ju n io  al en te rram ien to  de 
cadáveres, que eran  conducidos en 
ca rros ,  ta l fue el núm ero  de ellos 
que no todos quedaron  sepultados 
aquel mismo día, co n tin u an d o  los 
en te rram ien tos  el día 8 de Junio , se­
gún acredita  el s igu ien te  curioso 
docum ento que hem os tenido la for­
tu n a  de encontrar:  ( 1 )

«Muertos del día 6 de Junio de 1808. 
— E n  la p a r ro q u ia  de Ntra. S ra . de 
la A sunción de esta villa de Valde 
peñas en 11 de Septiem bre de 1808 
se recibió de la Señora  Justic ia  un  
tes tim onio  librado por Francisco 
García Roldan escribano de esta villa 
con referencia al Expedien te  form a­
do sobre  las desgracias y violencias 
cometidas p o r  un  regim iento  de tro ­
pas  de caballería francesas, en el a t a ­
que que con ellas tuvieron los veci­
nos de la m isma im pidiéndoles su 
en t ra d a  en esta población el día 6 do 
Jun io  anterior, consta  fenecieron y 
m u rie ro n  en dicha con tienda  los su ­
je to s  a saber: U n  fraile lego cap u ­
chino de uno de los conventos de la 
ciudad  de Córdoba que se ignoró su 
nom bre  y dos soldados franceses, cu­
yos cadáveres  fueron hallados en las 
t ra s p u e r ta s  de las casas de Diego 
Epifanio Muñoz da esta vecindad (2). 
E n  el patio  de las de A ndrés  C a ra ­
yan tes  (3) tam bién  se hallaron otros 
dos cadáveres en teros y par te  de otro 
quem ado , el uno de aquellos ex p re ­
saron  varios concurren tes  era A n to ­
nio Antero, vecino de M anzanares  y 
uno de los Postillones de la p a rad a  
de Postas  de es ta  villa, el o tro  un  
forastero  segador, en tend ido  por  Se­
villa, vecino de Lezuza y el q u e ­
m ado se acred itaba  por dichos co n ­
cu r ren te s  ser Josef  Cejudo Garrido, 
de e s ta  vecindad. En las casas de 
los hered ero s  de María M artín  G a­
llego tam bién  de este domicilio se 
en co n tra ro n  cadáveres un  fo ías te ro  
segador del mismo Lezuza, que no 
hu b o  persona que diese razón  de su 
no m b re  y apellido, a A nton io  D íaz ; 
hijo de J u a n  Miguel, Agustín  del 
F resn o  y J u a n  Texedo de ésta de 
Valdepeñas. En las casas de Alfonso 
Díaz A raque se en co n tra ro n  cadá­
veres a éste y a su  m ujer Nieves 
M artín  Asensio, u no  a p a r  de otro , 
el prim ero  m ucha  p a r te  quem ado  
con ropa incendiada al redor. E n  las 
casas de T r in id ad  Toledo a Josef 
Caro P iñ a ta  de este domicilio y un 
forastero  que los presenciales d ije­
ro n  l lam arse  P ed ro  Villalva, vecino 
de B a rra s .  E n  las casas de Josef Me­
xía  de es ta  m ism a vec indad  se en ­
co n tra ro n  cadáveres,  a éste y a o tro ’ 
Josef Mexía su  hijo. E n  la casa de 
F ranc isco  Caro se halló a éste m u e r ­
to. En  las de Blas Merlo Palom o a 
éste. En las de T om ás A yuso a su 
m ujer M aría de Soria. En las de José  
Muñoz Serrano  a  F ranc isca  León 
Vezares, m adre  de aquél y María To -\ 
m asa  Muñoz S e r ra n o  hija  de éste de 
t ie rn a  edad. Cuyos cadáveres  fueron  
a los dos días del a taq u e  conducidos 
en carros  al cam po santo. T am bién  
consta  de' dicho tes tim onio  que en el 
cam po e inmediaciones del pueblo 
se hallaron los cadáveres  a saber: 
Ignacio M adrid, Sebas t ín  García 
Sáez, I3. v iuda  de A n to n io  Abad-Mo­
reno ,  José Abab-More.no. su hijo, 
J u a n  A ntonio  Mexía, Alfonso Villal­
va, ca rab inero  de la Real Brigada, 
Luis Moreno, B ern a rd o  de Merlo 
y Córdova, Josef Lorenzo P in é s  (4),

(1) Arch. parroq. de Valdepeñas. Lib. 8.° de 
def., folio 282.

(2) H oy calle Ancha núm. 4.
(3) Ahora Ancha, núm. 29. Era la casa de 

Postas.
(4) José L.arenzo Pinés era padre de Joa­

quina Antonia Pinés. oasadá en 22 de Ene 
ro de 18(11 con don José Lozano. De un MS' 
de este últim o copiamos'«Día 6 de Junio de. 
1808, murió Josef Lorenzo Pinés, padre de 
la  íe fer id a  u t supra (sa mujer) día de la

todos de esta vecindad y o tro  foras­
tero quo nadie dio razón de su nom • 
bre, apellidos y vecindad, y cuyos 
cuerpos fueron sepu ltados  en los 
mismos pasajes que se hallaron  por 
no poderse  rem over por  el hedor 
pestilencioso que exha laban  a los 
cuales vecinos se lea dijo Misa de 
cuerpo presente pagando los d e re ­
chos acostum brados y lo firmé, como 
Teniente de cura de la P a rro q u ia l .— 
Manuel Gómez de Jesús.»

Los libros parroqu ia les  de Valde­
peñas nad a  dicen referente al a s u n ­
to, fuera  del docum ento  an terior,  ni 
en el libro de defunciones se hizo el 
asiento correspondien te  a los sep u l­
tados el «lia siguiente del a taque . En 
eí archivo municipal no existe el li­
bro de sesiones del año  1808, ni d o ­
cum entos de esa fecha, fuera del 
iibro del Pósito. El archivo notaria l 
conserva el protocolo de don F r a n ­
cisco García Roldán, fa ltando el tomo 
a que corresponde el 6 de Junio. Bn 
el archivo judicial n ad a  hay de esa 
época.

No obstan te  es ta  falta de datos , 
apoyándonos en los libros y m an u s -  
critos.citaaos, y p r inc ipa lm en te  en 
los escritos de don Ildefonso Mole- 
ro (1) y don  Miguel Casas, sacris tán  
de la parroquia de V aldepeñas el día 
do la g u e r ra  con los franceses, utili­
zando tam bién o tros  varios docu­
m entos (2)> lo que testigos p re se n ­
ciales nos refir ieron ,podem os asegu­
ra r  que Ligier-Belair, que cubría la 
re taguard ia  y apoyabada  m archa  de 
Dupont, acom pañado de Roize que 
m an d ab a  l a . in fan te ría ,  llegaron a 
V aldepeñas con 1.400 caballos y 300 
infantes incendiaron  la h erm ita  de 
S an  Marcos, que se reedificó en 1813, 
más de 100 casas, de las que 80 fu e ­
ron  destru idas . T uv ie ron  un>s c in­
cuen ta  heridos y m ás de tresc ien tos  
soldados m uertos , incluyendo en es­
te núm ero  los que fueron  sepultados 
en laa casas y arrojados a los pozos. 
Según el docum ento  copiado m u r ie ­
ron veintinueve paisanos, a cuy© 
núm ero  hay que au m en ta r  los sepul­
tad o s  el día 7 de Jun io ,  que s u p o ­
nem os fueron pocos, en a tención a 
que el p rim er día, después del a ta ­
que, lo dedicaron a recojer los’ cadá­
veres de las calles, donde la m ayor 
p a r te ,  sino la to ta lidad , eran  france­
ses (3). Los valdepeñeros  heridos no 
pasaron  de media docena.

L igier B elair  y Roize, que re tro ce ­
d ieron  a Madridejos, se in co rp o ra ro n  
a Vedel, R eun idos lés tres generalas, 
con seis mil infantes,  rail ochoc ien ­
tos  caballos y doce cañones, cruza­
ron  po r  V aldepeñas el día 24 de J u ­
nio. Increíble parece, y solo puede  
a tr ibu irse  a la  desesperac ión  con 
que el día 6 pelearon los va ld ep eñ e ­
ros (4), que al llegar a esta ciudad 
ta n  num eroso  ejército, del que fo r­
m aba  p a r te  el que  diez y ocho días 
an tes  hab ía  sido diezm ado en Valde­
peñas, no saq u e a ra n  la población y 
se en tregaran  a to d a  clase de exce­
sos, a pesar de la ca r ta  de seguridad  
que según García Maroto dejó L i­
g ier-B e la ir  en Valdepeñas, como 
consecuencia del convenio hecho,

, p a r a  que si ven ían  o tros  írancc-ses 
no se m etiesen ccn  los na tu ra le s .  
Los francesés,; tem iendo sin d u d a  re '  
p roducir  la lucha  del día 6, re co r-
G-uería con los francsses en esta villa , mu­
rió en el campo en la resolana del cerro de 
la Sierreeilla en el camino por los dichos 
franceses. Me traje a Isab9l P inés, hermana 
de mi mujer, en dicho día 6 de Junio do 
1808.»

(1) Día 6 de Junio de 1808. MS.
(2) Entre ellos Estadística Histórica que 

precede a la Estadística practicada en esta  
villa de Valdepeñas, según 'orden del señor 
Jefe Político comunicada en el Boletín Ofi­
cial de 10 de Mayo de este presente año de 
1343. MS. Eolio 10 v uelto.

(3) Es de presum ir que los cadáveres de 
los paisano,? muertos en la calle, serian  re­
cogidos por sus deudos tan  pronto como 
cesó el combate, y  también que muchos 
franceses, muertos en las casas, serian tras­
ladados a la calle la  noche del 6 de Junio.

(4) «Los paisanos hechos unos leoneg, 
por ventanas, balcones, bocacalles y  celo­
sías, le3 hicim os guerra v quedaron más ,de 
trescien tos m uertos».—Casas MS.

dando  la p rom esa  de o lv idar lo p a ­
sado, pidieron al A y u n t a m i e n ­
to raciones y algún d inero , que 
les fué concedido, continuando su 
m archa. Valdepeñas, ya que no po­
día luchar en o tra  forma este día, 
cooperó a la  deserción de ciento dioz 
y ¡teis suizos que desde Toledo lle­
vaba Vedel (1).

A hora bien ¿tuvo consecuencias 
favorables el combate de Valdepeñas 
con tra  los franceses? ¿pudo influir 
algún tan to  en el buen  éxito de la b a ­
talla  de Bailén? Indudablem ente, 
porque, ap a r te  de o tras  considera­
ciones que vendrán  después, si Du­
pont hub iera  recibido a tiempo el 
g ran  refuerzo de caballeril  que fué 
batido por los valdepeñeros  y re tro ­
cedió a Madridejos, si Valdepeñas no 
hubiera in terrum pido  la com unica­
ción de D upon t con Madrid, del 6 al 
26 de Junio, comunicación cortada 
nuevam ente , tan  p ron to  como fué 
restablecida por Vedel, con la i n t e r ­
ceptación constan te  de correos en 
Valdepeñas, si todos esos hechos no 
hubieran  ocurrido, seguram ente  que 
D up o n t hubiera  tom ado la ofensiva, 
o hub iera  continuado su m archa por 
Andalucía, saqueando  ciudades, pe 
ro nunca hub iera  perm anecido inac­
tivo, esperando  refuerzos, ó rdenes y 
provisiones que n u n ca  llegaban, d a n ­
do así tiempo a que los generales  
españoles reun ie ran  las fuerzas con 
que le a tacaron y obligaron a capitu  • 
lar.

No cabe m g a r  que D upont salió 
de Toledo, el 24 de Mayo, tan  a r r o ­
gante  y confiado en su fuerza que 
«antes de em prender  la m archa  fijó 
ya el día en que se hallar ía  en Cádiz, 
según sus  cuentas el 21 de J u n io  
(2)>>. Con una división de seis mil 
in fantes y cinco mil caballos, con 
m ás dos regim ientos suizos al se r­
vicio de España, qu in ien tos  marinos 
de la  guard ia  imperial y veinticinco 
piezas de artil lería, a travesó  D upon t 
sin resistenc ia las l lanuras  de la 
Mancha, «franqueó las g argan tas  de 
S ie rra  Morena, y avanzó por te rr i to ­
rio andaluz hasta  llegar al p uen te  
de Alcolea» (3) el 7 de Junio . Y e s  
sabido que pasados unos días, o b ­
servando  D up o n t «que no recibía los 
refuerzos ofrecidos de Madrid, ni si­
qu iera  comunicaciones, y que la J u n ­
ta  de Sevilla reun ía  con g ra n d e  a c ­
tiv idad fuerzas que saliesen a su 
encuentro , resolvió replegarse a An- 
dú ja r  (4).»

--1 H ay  tam bién  que tener  en cuenta  
que el a rdor  bélico de V aldepeñas se 
com unicó inm ed ia tam en te  a los ce r­
canos pueblos de Andalucía , como 
Carolina, Baños, B ailén  y otros, de 
los que salieron m uchos jóvenes  en ­
tu s ias tas  que refo rzaron  de un  m odo 
considerable el ejército de Castaños.

En n u es tra  hum ilde  opinión, el 
com bate de Valdepeñas con tra  los 
franceses, con tribuyó  al feliz re su lta ­
do de la b a ta l la  de Bailén, y puede 
consti tu ir  un d igno  episodio del poe­
ma en que se cante ese grandioso  
triunfo  del ejército español.

P resc indiendo de la has ta  hoy 
inexplicada conducta  de Vedel, al no 
tomar par te  en Bailén (5), cuya so­
lución acaso se encuen tre  en V alde­
peñas, recordando que sus t ro p as  
e ran  acom pañadas por las de Ligier, 
las  que según Mariana, Toreno  y 
Lafuente, q u eda ron  el Seis de Jun io  
ta n  acobardadas y escarm en tadas  
que no se atrev ieron  a segu ir  ade­
lan te  y retrocedieron (6); de jando  a 
u n  lado o tra s  consideraciones, que 
pudieran  in te rp re ta rse  en el sentido 
de que tra tam o s  de engalanar a Val­

(1) Relación citada en la pás;. 10.
(2) Mariana. Tomo V. Página 178.
(3) Lafuente. Tomo XVI, Página 339.
(4) Mariana. Tomo 'V. Página 179.
(5) La lentitud  espontánea de Vedel pro­

dujo la rendición del ejército francés y como 
dice m uy bien el capitán Baste, la  Indepen­
dencia de España.—Artecbe. Tomo II. P á g i­
na 546.

(6) Tomo V. Pag. 179.—Tomo I. Lib. IV. 
Pág. 109.—Tomo X V I. Pág. 340.

depeñas con p lum as ajenas, vamos, 
sí, a dem ostrar  con docum entos  au ­
ténticos, en p ru eb a  de nues tro  cari­
ño por esta ciudad, pues solo él nos 
lleva a e:-tas investigaciones, que 
Valdepeñas, no son pa labras  nues­
tras, son p a lab ras  que merecen escri 
b irse con letras de oro, que Valdepe­
ñas, repetimos, a más de influir en 
Bailén hizo «el servicio más g rande 
que pudiera imaginarse, en obsequio 
de la Independencia  de la Nación.» 
Son palabras  del general  Castaños.

P a ra  convencerse de esto basta 
form ar la h istoria  de una famosa 
carta ,  ju n tan d o  escritos con escritos, 
docum entos con docum entos.

Refire Lafuente (1).
«Pedía D upont en las negociacio­

nes que se le perm itiera  re tira rse  con 
sus t ropas  a Madrid. Inc linábase  
Castaños a franquear  a los vencidos 
el paso de S ierra-M orena, pero s ú ­
pose la aoción de Vedel, in terceptóse 
una carta  do! duque  d a Róvigo en 
que m andaba a D upont que acudiese 
a contener las t ropas  españolas de 
Galicia y Castilla, y entonces el con ­
de de Tilly que. como rep resen tan te  
de la jun ta  sup rem a de Sevilla, a co m ­
pañaba a Castaños, rechazó decidi­
dam ente aquella condición. Incom o­
dáronse  los negociadores  franceses, 
y faltó poco p i r a  que, se rom pieran  
los tratos.»

Gómez de Arteche (2) se expresa 
en estos términos:

«Acababa de llegar a manos de éste 
(Castaños) u n  pliego interceptado a 
un correo francés en la Mancha, que 
encerraba  la orden  del duque de Ró 
vigo p a ra  que, s i tuándose  D up o n t en 

' lo s  desfiladeros de Sierra-Morena, 
con las tropas necesarias para g u a r ­
darlos, hiciese p a sa r  a la Mancha la 
la división Gobert, con el objeto de 
m antener  las comunicaciones con la 
corte y  que tuviera las tropas re s tan ­
tes reunidas y d ispues tas  pa ra  m ar­
char a la p r im era  orden  a re for­
zar el cuerpo de ejército del m aris­
cal Bessiéres; pues, ten iendo  que 
hacer  fren te  a los españoles de G a­
licia, era necesario  ren u n c ia r  p o r  
entonces a la conquista  de A n d a lu ­
cía.

Desde aquel m om ento la  rend i­
ción de las d ivisiones Vedel y D u -  
four quedó irrevocab lem ente  resue l­
ta  en eí ánim o de los negociadores 
españoles, y los generales franceses 
h u b ie ro ^  de com prender  la necesi­
dad  de su je tarse  a cuan to  en aque l  
pu n to  exigiesen los vencedores, p ro ­
cu rando  sacar partido  en otros de 
in terés persona!, s iqu iera  no fuese 
tan  elevado y digno. >

Y con tinuando  la ta rea  de a llegar 
datos, acerca de la célebre ca r ta ,  lle­
gamos al archivo del genera l  du q u e  
de Bailén  (3), donde «existe u n a  ca r­
ta  de don José  Rodríguez Muela en 
la que, con fecha 11 de Noviembre 
de 1840, pedía al general Castaños 
certificase que el 19 de Julio de 1808, 
y el m om ento en que a ju s tab a  la ca­
pitulación, le fueron p resen tados por 
unos paisanos de lg Mancha, dos ofi­
ciales franceses que hab ían  hecho 
prisioneros en su país, con algunos, 
pliegos además, de que los mismos 
eran  portadores , pliegos af conse­
cuencia de cuya lectura, variándose  
las condiciones, se decidió se en tre ­
g a ran  pris ioneros de guerra , depo­
niendo las a rm as  y conservando  el 
bagaje, has ta  ser t ra sp o r tad as  a 
F rancia ,  todas  las t ropas  imperiales 
de Andalucía  y hasta  las que se ha­
llaban hasta  M anzanares a 18 leguas 
del pun to  de ía negociación.

El general Castaños en ca r ta  del 
20 de Noviembre, contestó que e ra  
cierto lo expresado  y quo los plie­
gos, conteniendo la orden del D uque  
de Róbigo  p a ra  que la división Ve­
del volviera a Castilla, causaron  el

(1) Tomo X V I. P ág . 354.
(2) Tomo II. Pág. 558.
(3) Arteche. Tomo II. Pág. G83.

que se obligase a ésta a e n t ra r  en la 
capitulación misma de Dupont.

El pasaporte  que se dio a los man- 
chegos al regresar a su país decía 
«que hab ían  hecho el servicio más 
grande que pudiera imaginarse, en 
obsequio de la Independencia de la 
Nación.»

Falta dem ostra r  que Valdepeñas 
fué el pueblo de la Mancha que in ­
terceptó el correo francés, que tan to  
influyó en las negociaciones de Bai­
lón.

Esto  se p rueba  con un  papel im ­
preso el 1814, ya mencionado, refe­
rente  al alcalde m ayor de Valdepe­
ñas, del que obra  en nuestro  poder 
un  ejemplar. Es su título: Relación 
de los exercicios literarios y pa tr ió ­
ticos de don Francisco María Osorio 
y Becerra , abogado de los Reales 
Consejos. Se formó y guardó  en la 
Secretaría de la C ám ara de Gracia 
y Ju s t ic ia  y Estado  de Castilla, 
según resu ltó  de los docum entos ex­
hibidos. Su fecha, Madrid, cinco de 
Julio  de mil ochocientos catorce. 

Dice así en la p ág in a  segunda:
«Que remitió al Excelentísimo se ­

ñor don Fraucisco X avie r C astaños 
a A ndújar ,  dos días an tes  de la B a ­
talla de Baylén, dos edecanes de 
M urat prisioneros que llevaban plie­
gos para Dupont,  los cuales fueron 
muy útiles según los informes dados  
p o r  dicho señor General pa ra  los 
triunfos conseguidos en Baylén.»

Probado ya que a Valdepeñas se 
debe el que la división Vedel en tra se  
en la cap itu lación m ism a de D upont,  
diremos, según re su lta  de d o cu m en ­
tos inéditos que pertenecieron al g e ­
neral Castaños (1), que esta división 
se componía: de un general de divi­
sión, (Bedtdl); un general de brigada 
y ayudan te  de campo, (Meunier); c in ­
co generales de brigada , ^Soinsot, 
Capagne, B oupau , Belair y Casuis); 
doce coroneles y tenientes co rone­
les, ciento cincuenta  y un  capitanes 
y subalternos, y diez mil de t ropa .  
E n tregando  esta división: 13 caño­
nes, 4 obuses de bronce, 11 cureñas  
de batalla con sus correspondien tes  
armones, 36 carros de m uniciones, 
un  carro  velero, una fragua de cam ­
paña, 83 balas rasas, 3 l l  botes de 
m etra lla  p a ra  cañón, 147 g ra n a d a s  
cargadas, 1.829 ca rtuchos  ca rg ad o s  
para  la artillería, 17.300 estopines 
p a ra  cañón, 228 lanzafuegos, 6.784 
fusiles, 31 tercerolas, 335 pistolas, 
343 sables, 87.282 ca r tuchos  de fusil 
con pó lvora 'y  bala, 2.810 cartuchos 
sin bala, y dos cajoneitos con p ie­
dras  de chispa para fusil, a m ás de 
los caballos y dem ás pertechos m ili­
tares.

Vista influencia de Valdepeñas en 
Bailén, veamos ahora  como la n o ti­
cia del a taque  de V aldepeñas se p ro ­
pagaba p o r  la Mancha, levantando 
el esp ír i tu  co n tra  los franceses, con 
tal celeridad, que el mismo día 6 de 
Jun io  era conocida en Villanuevti de 
los Infantes, Villanueva de la F u en te ,  
Alcaraz y o tras poblaciones, y el 7 
de Jun io  se sab ía  en Albacete, Villa- 
rrobledo, Lezuza, La Roda, F u en ­
santa y o tros  pueblos, según m anus­
critos del archivo municipal de Al­
bacete (2). Con ellos se justifica que 
Valdepeñas, eí m ismo día 6 de Junio , 
m om entos antes de empezar la l u ­
cha, cuando  és ta  era ya inevitable, 
favoreció a la Mancha, oficiando a 
varias  poblaciones, m andando  a 
otros  d ipu tados  y propios  a la l ige ­
ra, pudiendo así todos los pueblos 
p re p a ra rse  p a ra  la defensa.

(1) G uerra  de la Independencia. — Docu­
mentos inéditos qne pertenecieron a l General 
Castaños, pub licados en la « ttevis ta  cri tica  
de h is to r ia  y  li teratura.»  Madrid, L ibrer ía  
de Victoriano (Juárez. Preciados. -18. P á g i ­
nas '  99 a 103.

(2) Arch. m u u .  da Albacete. Papeles re­
ferentes a la Guerra de la Independencia. 
MSS.—;Dí>mos Ir»s gracias a nues tro  d is t in ­
guido amigo don Rafael Mateos y Sotos, 
i lustrado a rch ivero  de la Delegación d" H a ­
cienda, que llevó su am abilidad al extremo 
do d ic tarnos los escritos para  facili tarnos su 
copia.
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e l  I N D Í G E N A

E l a taq u e  de Valdepeñas y la m u e r ­
te en  él d e ’Josfe A bad Moreno y su 
m adre, m o tiv a ro n  que don F ra n c is ­
co A b ad  Moreno (Chaleco), un ido  a 
su s  pa isanos J u c n  Bacas y J u a n  T o ­
ledo, em pezase el 20 de F ebre ro  de 
1810 a hos ti liza r  a los franceses, en 
el sitio  llamado C añada de los F r a i ­
les, térm ino  de Valdepeñas, fo rm a n ­
do en la Mancha u n a  partida  de vo ­
lu n ta r io s  co n tra  las huestes  de 
Napoleón, par tida  que fué co m en ­
tan d o  progresivam ente, hasta  re u ­
n ir  cua troc ien tos  caballos, l legando 
a ser el t e r ro r  de los enemigos de la 
patr ia .

El re su ltado  obten ido  po r  este 
guerrille ro , después de se ten ta  y 
ocho acciones de g u e r ra ,  con la  in ­
com unicación  e interceptación de 
correos, fué la m u erte  de más de mil 
trescientos c incuen ta  franceses  y 
que don Francisco  Jav ie r  Castaños 
le expidiese el real despacho de co­
ronel, cuyo empleo empezó a servir 
el 27 de Septiem bre  de 1812.

E n 1814 se im prim ió  la relación 
d e 'su s  m éritos ,  en la Im p re n ta  N a­
cional (1), po r  m an d a to  del'.rey Fer­
n an d o  VII, qu ien] po r  Real o rden  lo 
re tiró  del servicioren 1817, p a ra  que 
descansase de su  fa tiga con el em ­
pleo de coronel.

E n  1820 fué uno  de los prim eros 
que  en M adrid coadyuvaron  al alza­
miento constitucional, y sorprendido 
en su casa, calle del Arco de Santa 
María, con otros tres  jefes, a las dos 
de la m a d ru g a d a  del 3 de Marzo, por 
el ayudan te  de plaza y un  piquete 
de g ranaderos ,  fué conaucido  al 
cuarte l  del Pósito  y desde allí a  las 
pocas horas  a  Valladolid, donde fué 
colocado en la capilla p a ra  decapi­
tarlo . C uaudcfesto  esperaba, puesta  
la  C onstitución ,.fué aclam ado y p a ­
seado po r  las  calles de aquella c iu­
dad, regresando al lado de su familia 
con el ascenso de b iigadier.

Nom brado com andan te  general de 
la Mancha, volvió a to m ar las a t in as  
persiguiendo y disolviendo la p a r t i ­
da t i tu lada  Locho, dejando  la p ro ­
vincia l ib re  de facciosos. Después 
a tacó a  la p a r t id a  de Zaldívar, que 
desde A ndaluc ía  se in ternó  en la 
M ancha m atando  a  su jefe.  ̂ ¡

Q uitada la  constitución en 1823, 
continuó con las a rm as  en la mano, 
cap itu lando de los ú ltim os, en Alme- 
dina, a satisfacción del coronel de 
coraceros  d u q u e  de Berri. T ranquilo  
descansaba  Abad Moreno, en Alba- 
ladejo , cuando el 20 de Diciembre de 
1823. fu é  apresado  po r  las t ropas  
realistas, conduciéndole a la cárcel 
de Valdepeñas, donde estuvo  once 
meses, form ándole apas ionado  expe­
d ien te  que  ac tuó  el conocido realista  
y  alcalde m ay o r  d o n  Víctor Lo- 
rente . Confiado Chaleco en que la in ­
ju s t ic ia  de su  causa  ser ía  reconoci­
da , co n tra  el p a rece r  de a lgunos  de 
•u s  amigos, no quiso escapar  del c a ­
labozo m o n tan d o  el caballo que tu- 
▼o preparado .  Conducido  de cá r­
cel en cárcel a la  de Granada, cuya 
sala, presid ida  p o r  Salelly, le con­
denó  a ser ahorcado , fu ó 'p u es to  en 
capilla, donde se negó a  to m ar  el ve­
neno  que  alguno le proporcionó  
den tro  de u n  botón. Se cum plió  la 
sentencia, en la  p laza del Triunfo  de 
d ic h a  c iudad , el día 21 de Septiem ­
bre de 1827 (2), cuando  contaba 30 
años de edad.

y íc t im a  Abad Moreno de la e n ­
carn izada lucha  que por espacio de 
muchos años  sostuvieron, en Valde­
peñas, realistas y liberales, vend idos  
sus  b ienes  pa ternos  y m aternos,  d e ­
jó  en  la  o r fan d ad  y miseria cinco 
niñas, M aría y Francisca  (3), de doce

y trece años, hijas  de doña A ntonia 
de Frías y María Ju an a ,  R am ona y 
Amalia (1), de diez, nueve y seis 
años, respectivamente, hijas de doña 
María S acram ento  Muñoz. Eáta se­
ñora ,  hija de don Andrés Muñoz y 
Solance y de doña María Ju a n a  An- 
tolínez y Buenache, había nacido el 
23 de Diciembre de 1799, quedando 
p o r  tanto  viuda an tes  de cum plir  los 
veintiocho años.

Reconocido el derecho que asistía 
tan to  a la v iuda como a  las hijas de 
Chaleco, cobraron  después la pensión 
correspondiente. Más, mucho m ás, 
de c u a n t j  pudiéram os decir nosotros, 
resa lta  de la ca r ia  que  escribió, en 
la capilla, despidiéndose de su esp o ­
sa e hijas.

E n tre  los auto.-es que citan a Cha­
leco debemos m encionar a R odríguez 
Solís, que publica su re t ra to  (2), a 
m ás de in te re san tes  datos  (3) y  Ar- 
teche (4).

La Ju n ta  de Iconografía  Nacional 
ha reproducido en el año  1908, 
con m uy buen acuerdo, u n  re tra to  de 
Abad Moreno publicado en la época 
de la Independencia .  E s tam pa  fre­
cuente entonces, hoy m uy rara, g ra ­
bada por M. Bratidi(5).

Además de los au to res  referidos 
otros muchos se ocupan  de la h e ro i ­
ca defensa de Valdepeñas y  en gene­
ra l  todos los h istoriadores.  E n  el d ra ­
ma que con el t í tu lo  «La B ata l la  de 
Bailén (6)» fué representado  en M a­
drid, en Noviem bre de 1858, el acto 
tercero tiene lugar  en Valdepeñas.
La «Enciclopedia P o p u la r  Mejicana», 
ed itada por Rosa, B oure t  y C om pa­
ñía, de París , no omitió (7) el d a r  
cuenta de la defensa de V aldepeñas, 
que ocurrió  el mismo día de la ac­
ción del B ruch, y Pérez  Galdós, que 
dedica unas  líneas en u n a  de sus

(1) Nacieron el 16 de Junio de 1817, 4 de 
Diciem bre de 1818 y  14 de Enero de 1821.

(2) Los Guerrilleros 1808. H istoria popa» 
lar de la Guerra de la Independencia. Ma­
drid 1887. Tomo II. Cuaderno III. P ág . 39.

(3) Obra citada. Tomo 1. Cuad. X. Pág. 85.
Tomo II. Cuad. III. Pág. 37.—(luad. V. Pá­

gina 25.—Cuaderno VII. Pág. 6 .—Cuaderno 
VIII. Pág. 25.

(4) Tomo IX. Pág. 5U9.—•'Tomo X I. P ági­
nas 447 a 450.

(5) Junta de Iconografía N'acional. Gue­
rra de la Independencia. Retratos. 1908. Ma­
drid. En la imprenta de la B ev ista  de A rch i­
vos, Bibliotecas y Museos, de José Manuel 
de la Cuesta.

(6) La Batalla de Bailén. Drauia histórico  
en cinco actos y  se is  cuadros, original de 
don. Pedro Niceto do Sobrado. ¡Madrid. Im ­
prenta de Gr. González, San Antón, 26. 1858, 
Pág. 47.

(7) Manual de las Efemérides$  Anualida­
des más notables, por don Florencio Janer, 
Paris. Librería de Rosa, Bouret y  C.a, 1857’. 
Pág. 476.

obras (1), des t ina  en «Bailén» (2) un  
capítulo y un g rab ad o  al com bate  
de V aldepeñas contra los franceses. 
O tro  g rabado , sobre  este hecho, se 
encuen tra  en la «Historia de la g u e ­
rra de E sp añ a  contra  Napoleón* (3) 
p o r  don Ju an  Díaz de Baeza (4).

Vamos a te rm inar ,  Valdepeñas, a 
fin de p e rp e tu i r  la m em oria  de este 
hecho glorioso y ce lebrar d ignam en  
te su  p r im er  centenario, h a  d ispues­
to la acuñación de tresc ien tas  m e d a ­
llas de bronce, la colocación de u n a  
lápida conm em orativa  de San  Mar 
eos (5), o t ra s  en las casas en  que na 
cieron Chaleco (6) y La Galana (7), 
función religiosa, procesión cívica, 
velada literaria, el nom bre  Seis de 
Ju n io  a la calla A ncha, el de plaza 
de la Iud ep an Jen c ia  en San M arcos, 
y gestiona el título de m uy  heró ica  
ciudad. F a l ta  lo principal; fa lta  que 
V aldepeñas no desista de lev an ta r  
un m onum ento , en la p laza de la 
Indep en d en c ia ,p o rd o n d e  pasa ro n  los 
escuadrones franceses p a ra  a ta c a r  a 
esta ciudad, a fin de que la g en e ra ­
ción presente y las ven ideras  re c u e r ­
den siem pre el noble ejemplo de  p a  
triotism o e independencia  que die­
ron los an tepasados, p a ra  im itarlo  
fielmente, si o tra  vez el ex tran jero  
in ten ta  apoderarse  de n u es tra  p a t r ia .  
Falta  tam bién  que todos los valde- 
peñe ios  g raben  en sus  corazones, 
con caracteres m ás  indelebles que  
las letras de bronce con que  deben 
figurar en dicho m o num en to ,  esas 
herm osas pa lab ras  del g en e ra l  C as­
taños: Valdepeñas hizo «EL SER V I­
CIO MAS GRANDE QUE PUDIERA 
IMAGINARSE EN OBSEQUIO DE 
LA IN D EPEN D EN C IA  DE LA NA 
CIÓN.»

Eutebio Vasca

Hijo d i José Campo
La Extremeña, Salchichería.

Plaza dala Genstiluelén
Venta de ios renombrado* em ­

butidos de Candelario.
*>r -

(.1) Guerra de la Independencia, extractada 
para uso de los niños. Madrid. Sucesores de 
Hernando,

Ii

(2) Bailén. Edición de lujo.
(3) Pág. 79.
(i)  El fotograbado qu« acompaña a esta  

memoria, está tomado del boceto h istórico  
« Entrada de los franceses en Valdepeñas» 
por Eduardo N iiñez Peñasco, quien lo rega­
ló al autor.

(5) A LA GLORIOSA MEMORIA
1)E LOS HERÓICOS VALDEPEÑEROS 

QUE EL 6 DR JU NIO  DE 1808
CONBATIERON A LOS FRANCESES

E N  EL PRIMER CENTENARIO
(6) EN ESTA CASA NACIÓ 

EL 24 DE ABRIL DE 1788
D. FRANCISCO ABAD MORENO

(c h a l e c o ) g u e r r i l l e r o  
DE LA INDEPENDENCIA  

#
(7) EN ESTA CASA NACIÓ 

EL 25 D S O ITUBRE DE 1787
JU A N A  GALAN  

(LA GALANA) HEROINA 
DE LA INDEPENDENCIA ./V

Catálogo de la Biblioteca Museo falpeñonso
de E U S E B I O  V A SC O

(  Continuación)
1886

617. 25 Abril-—Espadas: Baldo-

(1) Relación de los Méritos del Coronel 
don Francisco Abad Moreno (a lias Chaleco). 
En Madrid. Con licencia del Excmo. Sr. Ca­
pitán. General. Imprenta del D iario. Año 
de 1814.

(2) El Miliciano, Madrid 24 de A gosto de 
1884. Plana 3.a

(3) ííaeió  ol 29 da Enero de 1814. > iv ió  
• a  Témbleijua.

m ero  Pascual (P istón) y Aquilino del 
Pozo (Rodajas), de Valdepeñas.

C ua tro  becerros de don Antonio 
Jaén  de Tejada, de Cádiz.

618. 2 Ma¿ o .—Aficionados de 
Valdepeñas.

C uatro  becerros de don  José de 
Lam o, oriundos de la ganadería  de 
don F ruc tuoso  Flores.

619. 24 Ju n io .—Espadas: Dolores 
Sánchez (L*i F ragosa) ,  Natalio S á n ­
chez (Gallardo) y Angel Villar (Villa- 
rillo).

Cinco toros y un novillo de don 
José María Ginés, de S an ta  Elena.

620. 18 Ju l io .—Aficionados de 
Valdepeñas.

Seis novillos de don José  de La­
mo, de V illam anrique.

621. 8 Agesto.— Espadas: Ju an  
Ruiz (Lagartija) y José Galindo.

Seis toros de don T om ás Marín y 
Marín de Villanuova del Arzobispo.

622. 9 Agosto —Espadas: Alfon­
so Sánchez Ballesteros (Colín) y

Aquilino Pozo (Rodajas), am bos de 
Valdepeñas.

Cuatro novillos de  don Jo sé  María 
Ginés, de S an ta  Elena.

623. 22 A gosto .—Aficionados de 
V a ld e p eñ as .-E sp ad a s :  don Eduardo 
Merlo, de Valdepeñas, y don Manuel 
Ventero.

Dos becorros. C arre ra s  de cintas, 
ca rre ras  en sacos, tío-vivo, la artesi-  
11a de agua y cucaña.

1887
624. 8  Mayo.—Espadas:  Aquilino 

Pozo (Rodajas), de  Valdepeñas, y 
Manuel V entero  (Capaza).

C uatro  novillos de don José  de 
Lamo, de V illa m a n riq u e .

62o, 19 M ayo.—Espadas. Manuel 
Menéndez (Demús) y Rafaela  R o n ­
quillo (La Barbiana), de Valdepeñas.

T res  novillos de m uerte  y otro 
capeado po r  el público.

626. 7 Agosto. — Espadas: F e r ­
nan d o  Gómez (Gallito) y M anuel 
García  (Espartero). E spar te ro  po r  la 
cogida que tuvo en Cabra, fué su s ­
tituido por Antonio O rtega (Mari 
ñero).

Imprenta de José Hurtado de Mendeca

P a n ifíca te  di Valdi}
SOCIEDAD ANÓNIMA

Fábrici ds Harinas 
y _ _ _

E l  Indíg
SE PUBLICA LOS L U N ES

R edacción  y  A dm in istrac ión -' B uen  S u ce so , 26 , d u j.

H o r a s :  De  diez a doee  de la mañana

S U SC R IP C IÓ N
Un mes.............. 60 céntimos

YBNTA
Número corriente............  10 céntimos

Id. atrasado.............. 20 >
COMUNICADOS

Precios convencionales 
A N U N C IO S

E n cuarta plana, línea. . . .  10 céntimos.
E n  tercera » » . . . .  15
Eñ segunda » » . . . .  20
En prim era » » . . . . 2S>

E S Q U E L A S  M O R T U O R I A S
E n  prim era plana, línea. . . .  30 céntimos.
E n  segunda » » . . . .  25 »
E n  tercera » » . . . .  20 »
E n  cuarta » » . . . .  15 »

D E S C U E N T O
De quince inserciones en adelante 15 por 100 

O R IG IN A L E S  
No se devuelven aunque no se publiquen

*
»

Nuestra Señora de Jas Nieves
Fábricas de harinas, 

acaiteda oliva, orujo y  sulfuro 

de carbono

Carmelo Madrid Penot
Bodegas di vinos finos de 
misa do cosecha propia

( VALDEPEÑAS (C. R eal)

Instalaciones Elictriias 
Leónides González

Material Kodak 
i P I  Motores Vellino

seis  DE JUNIO

Eusebia López de Lerma
Sucesor de Agrupaeiin Eoontaiia

Tueste a diario de Cafés.
Coloniales y  Embutido»
Seis de Juniomá

EL INDIGENA
es el periódico valdepeñero de m ejor 

información local.

i

A  . . 1  t i  •

Artíeulos del pais y  extranjeros en Pañería y  Tejidoa 
SA STR ER IA  D E LU JO 

Sa haeen toda clase de confecciones Corte «amarado.

Taller ElectronMecáníco
Material Eléctrico

Francisco Cañizares
Pintor Mendoza, 4 0 ,  V A L D E P E Ü t í
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